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L a gestación de El Proceso, publicado en 1925, se llevó a. cabo entre agos-to de 1914 y enero de 1915. Se trata de un relato fragmentario e incom-pleto y no, evidentemente, de una obra escrita para teatro. La única 
relación de Kafka con el teatro fue la de ocasional comentarista a raíz de su 
contacto con una compañía de teatro judía y de su amistad con el actor Jiz-
chak Lowy. 
No obstante, la obra de Kafka ha ido despertando, a lo largo de esta 
segunda mitad de siglo, el interés de diversos directores teatrales que han 
adaptado sus novelas para la representación escénica. Dicha adaptación ha 
chocado siempre con la dificultad de trasladar las complifadas y absurdas 
tramas que desarrolla en sus novelas al escenario. No parece, sin embargo, 
haber sido un obstáculo insalvable dado el número de adaptaciones que, con 
mayor o menor fortuna, han llegado a realizarse. 
Kafka: El Procés se presentó en el último festival Sitges Teatre 
Internacional y se ha venido representando en el Teatre Adria Gual en el 
Institut del Teatre del 20 de noviembre al 14 de diciembre de 1997 por las 
com{'añías Alex Rigola y Avinyó. Según afirma el propio 1irector y adapta-
dor Alex Rigola "no se trata de una narración corriente sino de una narración 
teatral, como un cuento". Un cuento que se adentra en el intrincado universo 
de Kafka. 
La obra 
Josef K es despertado súbitamente por la presencia en su habitación 
de dos hombres a los que no ha visto nunca. Estos descon~cidos inician un 
interrogatorio y le informan de que está arrestado. No le es permitido saber 
de qué se le acusa ni por quién, pero sí se le permite ir al trabajo y continuar 
con su vida habitual. A partir de este momento se inicia un extraño proceso 
del cual K tratará de defenderse primero por sí mismo y más tarde ayudán-
dose de la posible influencia de toda una galería de extravagantes personajes 
como su tío, un abogado conocido de éste, su criada Leni, la mujer del orde-
nanza de los juzgados o el pintor Tittorelli. Esta ayuda resl,llta infructuosa e 
insatisfactoria para K, que ve cómo va perdiendo su proc~so y que al final 
acepta resignadamente su culpabilidad y posterior ejecucióh. 
Bajo esta historia subyace toda una serie de ideas, y aún de aspectos 
autobiográficos. Esta confluencia de contenidos no es exclusiva de El Proceso, 
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sino que resulta una constante en toda la obra de Kafka. Hay, sin embargo, 
un concepto clave alrededor del cual se aglutinan y mezclan todos lo!" demás: 
la culpa. Culpa no entendida como algo específico, consecuencia de un acto 
concreto, sino entendida como algo genérico, indeterminado. Josef K. nunca 
llega a saber qué delito ha cometido pero al final se da cuenta de que no hay 
escapatoria: es culpable. Podría tratarse de una culpa existencial: en el 
momento en que llegamos al mundo ya somos culpables. Esto explicaría el 
hecho de que, como afirma el pintor Tittorelli, de entre los tres tipos de libe-
ración posibles (la absolución real, la absolución aparente y el aplazamiento), 
en el primer caso es imposible influir en el tribunal ya que sólo decide la ino-
cencia del acusado y únicamente se tienen noticias de absoluciones reales en 
las leyendas. Por lo tanto, en este tipo de procesos no hay inocentes. 
Otro aspecto a tener en cuenta es que, como dice el guardián Willem, 
el tribunal es atraído por la culpa. A medida que avanza el proceso, Josef K. 
se siente más culpable y arrastra más el peso de su proceso que lo debilita y 
acrecienta su sensación de culpa. Es esta culpa renovada la que va incuban-
do una sentencia que no llega de repente, sino que como dice el sacerdote del 
tribunal " ... poco a poco, el procedimiento va transformándose en la sen-
tencia". 
No parece que el autor haya querido intrigamos gratuitamente, 
ocultando de forma deliberada de qué se considera culpable a K. Más bien 
parece que ha pretendido mostrarnos los efectos que sobre él causaba esta 
culpa; cómo un individuo cualquiera, un funcionario corriente, reaccionaba 
al truncarse repentinamente su apacible vida rutinaria introduciendo en ella 
un elemento perturbador. 
Por otro lado, resulta interesante relacionar la figura de Josef K. con 
Franz Kafka, y la autoridad del tribunal con la autoridad paterna. El propio 
Kafka se expresa en este sentido en su Carta al padre: "Mis escritos trataban de 
ti; en ellos exponía las quejas que no podía formularte directamente, recli-
nándome en tu pecho". Asimismo, en la misma carta encontramos numero-
sos testimonios del sentimiento de culpabilidad del que, igual que al prota-
gonista, era preso Kafka. Una culpabilidad que como la de Josef K. había sido 
inducida, inculcada desde fuera por una autoridad extraordinariamente 
fuerte y déspota como lo era la paterna. 
Sin embargo, en la adaptación de Álex Rigola asume una especial 
relevancia un aspecto temático que llega a eclipsar el de la culpabilidad. El 
espectador de Kafka: El Procés es testigo no de un proceso psicológico sino de 
un proceso social. El aspecto psicológico queda tan solo sugerido por la 
estructura formal de la obra en la que las escenas se suceden unas a otras de 
modo inverosímil, confiriéndole un carácter onírico y atemporal. El aspecto 
social radica en que la visión que tiene el espectador es la de la lucha entre el 
individuo y una sociedad burocratizada y deshumanizada. Josef K. es el apo-
derado de un banco, un funcionario que trata inútilmente de defenderse de 
una inmensa máquina burocrática, la Ley, controlada por poderes inaccesi-
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bIes y de la que apenas logra atisbar los primeros escalones. Este carácter 
enigmático e inaccesible de la Ley queda claramente expresado en la "pará-
bola del portero" al principio de la representación. Al final¡ de esta desigual 
lucha la máquina "engulle" al individuo. Se trata de una vi~ión pesimista en 
la que el individuo está alienado y sometido a poderes que escapan de su 
conocimiento. No hay rebelión posible y en el momento en que el individuo 
toma consciencia de su individualidad, de su separación del resto del 
mundo, recae sobre él el peso de la culpabilidad. 
La puesta en escena y los signos teatrales 
El Teatre Adria Gual es una sala de modestas dimensiones, pero ade-
cuada para una obra que desde el principio ha estado destinada a ser un pro-
ducto minoritario por varios motivos: bien sea por las precarias condiciones 
de producción (sin ningún tipo de subvención, todo el dinero ha salido del 
director-adaptador), por la escasa publicidad, o porque la pr~nsa apenas s~ ha 
hecho eco, ya que le ha dedicado más líneas a la pequeña provocación de Alex 
Rigola el día de la presentación que una crítica en condiciones de la obra. 
La adaptación que se ha hecho de la novela de Kafka ha tenido que 
ser necesariamente libre y simplificada; se han escogido los personajes más 
relevantes que van apareciendo en el escenario en un orden ligeramente dife-
rente al de la novela. Los diálogos han sido respetados parci~lmente. El resul-
tado: una versión condensada y atrevida que conserva lo más esencial del 
texto original pero que, a causa de la simplificación, pierde inevitablemente 
parte de sus matices y riqueza temática. Los noventa minutos se reparten 
entre un prólogo de apenas diez minutos, conocido como la "parábola del 
portero", y el resto de la obra que se desarrolla en un sólo acto. Tanto el plan-
teamiento como el desenlace son escuetos, breves y concisos, mientras que el 
grueso de la obra lo ocupa el nudo que coincide con el des*rollo del proce-
so, un desarrollo que se mantiene oculto a los ojos del espectador y del 
mismo protagonista. K. no es consciente hasta el final, en la conversación con 
el sacerdote, de que él mismo ha marcado con su proceder el ritmo del pro-
ceso e incluso el veredicto. 
El elemento predominante en esta representación 10 constituye la 
palabra, que se expresa alta y clara durante la mayor parte die la obra. Abun-
dan términos y algunos tecnicismos relacionados con el mundo procesal. La 
palabra hablada nos indica cuál es el estado anímico de los personajes: a tra-
vés de ella y de su entonación sabemos, por ejemplo, que en el momento de 
ser arrestado Josef K. se encuentra primero aturdido y más tarde indignado; 
que en su primera visita a los tribunales adopta un tono desafiante y de auto-
suficiencia que paulatinamente, con el desarrollo del procesQ, se va transfor-
mando en abatimiento y desesperación. . 
La expresión corporal cobra especial importancia en algunos mo-
mentos. El primero es el prólogo, en el que mientras un actor narra "la pará-
bola del portero", otros dos la interpretan con gesticulación desmesurada. 
~iiiiiiii~ 349 ~~iiiiiiii 
Gracias a ella apreciamos la fuerza y la autoridad del guardián, así como la 
insignificancia del hombre que viene de lejos para entrar en la Ley. Los otros 
momentos son la escena de la procesión lenta y sin voluntad de los acusados, 
la escena del castigador, etc. Con pocos movimientos se sugiere todo un 
mundo de significados: enajenación, tortura, agotamiento, dolor, sufrimiento ... 
En lo referente al aspecto externo de los actores cabe destacar la uti-
lización de máscaras como símbolo del anonimato, la uniformidad y la 
impersonalidad de los funcionarios. El maquillaje es sencillo y discreto, así 
como el peinado y el vestuario que nos remite a la vida real, por tanto rea-
lista, pero utilizado de manera simbolista, no en vano abundan colores neu-
tros y tonos grisáceos como paradigma de la existencia gris y monótona de 
los funcionarios. Todos llevan un tipo de vestimenta similar (¿más unifor-
midad?) salvo el sacerdote y el Castigador, que lleva un atuendo de 
reminiscencia futurista-industrial sobrecogedor. El guardián de la Ley tam-
bién acentúa su fuerza y presencia imponente ayudándose de una especie de 
casaca y de un calzado con suela de plataforma a modo de coturnos. En 
general, se crea con el aspecto de los actores una atmósfera impersonal y des-
humanizada. 
Ayuda a crear este efecto, la frialdad y austeridad de la escenografía, 
compuesta únicamente de un telón de fondo formado por catorce planchas 
rectangulares de hierro oxidado dispuestas en dos registros y de dos prismas 
rectangulares del mismo material y tamaño que las planchas, móviles y poli-
valentes. El atrezzo sigue la misma tónica de sobriedad, apenas unos pocos 
elementos sin ninguna significación especial. 
La iluminación tiene una importancia capital para crear los espacios 
en los que se desarrolla la acción. Se trata siempre de una luz blanca que ilu-
mina diferentes parcelas del escenario o su totalidad según las diferentes 
estancias en que se encuentran los personajes. 
Los personajes 
Destaca el hecho de que hay actores que interpretan a más de un per-
sonaje. La mayoría interpreta un personaje y además forma parte del grupo 
de funcionarios que llevan máscara. Excepto alguna salvedad, son persona-
jes efímeros que aparecen y desaparecen sin dejar rastro, de manera que el 
aglutinador de toda la atención es Josef K. que aparece a primera vista como 
víctima inocente de una situación injusta. Pero su peculiar situación viene 
dada por el hecho de que es señalado con el dedo, es arrestado y procesado 
sin que a nuestros ojos haya cometido ningún delito en especial. El héroe es 
a la vez inocente y culpable, ambas cosas, pero ninguna en una medida sin-
gular. Además de ser víctima también puede ser acusado de arrogante, muje-
riego (el sacerdote le hace una advertencia al respecto), o de no ser más que 
un funcionario aburguesado y acomodaticio. Josef K. se convierte en prota-
gonista muy a pesar suyo, de hecho se le pone en una situación límite en la 
que no tiene más remedio que defenderse, separándose y diferenciándose del 
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resto de funcionarios, de los que no se distinguiría en nada de no haber sido 
forzado a ello. 
, 
El juez instructor es la cara visible de un aparato1judicial corrupto 
que extorsiona y abusa de sus empleados, que trata inhumanamente a los 
acusados, que en los interrogatorios ojea libros de temática sexual y que se 
representa a sí mismo en los cuadros con atributos y virtudes falsos e ideali-
zados. AlIado de éste, el abogado también aparece como representante de un 
colectivo corrupto e inútil de charlatanes sin capacidad para defender a 
nadie y que se aprovecha de la situación desesperada de 10$ procesados para 
satisfacer sus instintos sádicos. ' 
Aparecen tres personajes femeninos que comparten cierta caracterís-
tica en común; la señorita Bürstner, la criada Leni y la mujer del ordenanza 
del tribunal explotan y tratan de sacar algún beneficio de su feminidad sedu-
ciendo a los hombres. En contraposición a ellas está la señora Grubach, la 
dueña de la pensión, que es esencialmente puritana, chismosa, asustadiza y 
obsesionada en mantener limpio el buen nombre de su negocio. 
Los agentes y el inspector destacan por su actitud chulesca y prepo-
tente en el momento de arrestar a K. No dudan en sugerir que aceptan sobor-
nos y sin embargo al ser castigados por ello lo niegan entre llantos y lamen-
taciones y se acusan mutuamente, traicionándose para tratar de eludir el cas-
tigo. I 
Los funcionarios son estandarizados, impersonales y uniformes. 
Todos llevan la misma máscara y trajes similares, se mueven al unísono y 
hablan a la vez diciendo lo mismo al ser interpelados por un superior. 
Encarnan la igualdad en su aspecto negativo. En un sentido más amplio 
podrían representar al conjunto de una sociedad enajenada, de individuos 
anulados, dóciles, sin voluntad ni capacidad para decidir e¡ignorantes de su 
situación. 
Podríamos concluir retomando lo que decíamos al principio: si bien 
el texto original de Kafka tiene mil lecturas posibles e interpretaciones váli-
das, la adaptación de Álex Rigola ha acentuado especialmente el aspecto 
social. Se extrae de la visión de Kafka: El Procés un regusto a crítica y una cier-
ta intencionalidad. No se trata únicamente de experimenitar y adaptar, el 
director ha querido hacernos reflexionar y para este propósito se ha valido de 
un lenguaje simbólico. Así, igual que intentamos desentrañar el significado 
oculto de un sueño, del mismo modo queremos averiguar el sentido de lo 
que hemos visto sobre el escenario. Al espectador no se le ha ofrecido una 
intriga fácil, que le sirva de mero divertimiento o distracción, sino que le ha 
puesto ante una situación enigmática sobre la que tendrá que pensar y posi-
blemente sacar conclusiones. Esta sea, tal vez, la gran virtu~ de esta obra. 
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